   26. MODERNA HISTORIA DEL “RATONCITO PEREZ”
  En los países de habla española, o sea España y América del Sur, es muy popular el “ratoncito Pérez”. 

  Se cuenta que en el fondo del mar, una ostra perdió su perla preciosa y muy triste le pidió a un pulpo que se la buscase. El pulpo se lo pidió a una tortuga de la playa y ésta se lo pidió a su vez a un ratoncito que se llamaba “Pérez”. 

  El ratoncito Pérez la buscó alocadamente. No la encontraba hasta que un día entró por una ventana en la habitación de un niño de 4 años. A éste se le había caído un “diente de leche”, o sea de los primeros que le salen dentro de la boca a todos los niños. Luego se les caen y salen los dientes definitivos. 

El niño había puesto su diente encima de una mesita de noche junto a su cama. El ratoncito tomó entre sus manos o patitas delanteras el dicho diente que era blanco, duro y brillaba como una perla. Se lo llevó a la tortuga, ésta al pulpo y éste a la ostra que se lo metió dentro de sí muy contenta y agradecida, igual que si fuera una brillante perla. 
  Pues bien, este cuento ha cambiado. Ahora muchos niños de los países dichos arriba, cuando se les cae un diente lo ponen debajo de su almohada. Mientras duermen, el ratoncito Pérez lo toma y en su lugar deja un regalito, que pueden ser unos chocolates o caramelos, una moneda. 
  Y me pregunto yo: ¿Para qué quiere el ratoncito Pérez los dientes de leche de los niños? 

  Y aquí empieza la historia. Nuestro ratoncito Pérez es muy listo. Se ha enterado de que dentro de los dientes de leche de los niños pequeños, hay una una “pulpa” que contiene vasos sanguineos muy importantes. Lo oyó decir a varios médicos. 

  Y también oyó un día que con esos vasos sanguineos de la pulpa de un diente de un niño de 4 años, se pudo curar a su papá, que tenía problemas en sus propios vasos sanguineos. Como papá y niño tenían el mismo tipo de sangre, se absorbió pronto de la pulpa todo lo necesario, y se salvó la vida del papá. ¡Qué alegría para la mamá, para el niño con cuyo diente se curó a su papá y para toda la familia!

  Desde entonces, nuestro ratoncito Pérez ha creado “un Banco de Dientes de leche de niños”. Cada vez que se le cae un diente a un niño hacia los 4 años, allá corre el ratoncito arrastrando su rabito, busca debajo de la almohada, se lleva el diente a su Banco. Por supuesto, allí escribe todos los nombres y detalles de cada niño y su familia, papás y hermanos, por si un día van a necesitar de esos dientes para curar a alguno de la familia de alguna enfermedad de la sangre. Por eso el ratoncito Pérez conserva los dientes dentro de muchas como neveras llenas de agua, muy fresquitos y vivos para que no pierdan el valor de su pulpa. 

  Un día me los mostró a mí en su casita. Y lo bonito es que como los tiene dentro del agua, allí también hay muchas ostras, invitadas por él, para que hagan de cajitas para cada diente de leche. Ellas muy contentas los lucen y enseñan como si fueran sus “perlas”. Por la noche cierran su tapadera o cáscara calcarea, que es como la puerta de cada ostra. ¡Qué mejor cajitas para esos dientes tan importantes que las ostras vivas y hermosas!
  Y todo es gracias al ingenio del ratoncito Pérez, que por cierto en italiano lo llaman: “Topolino”.

  MORALEJA

  Esta historia sirve para que los niños guarden sus dientes de leche cuando se les caen, que los lleven al médico de su casa, por si algún día su papá o mamá o algún hermanito o hermanita los necesitan para su salud. 

   ¡Qué bonito es que todos en la familia nos ayudemos los unos a los otros!

Y ya desde niños pequeños lo podemos hacer. Todo gracias a la historia del ratoncito Pérez. 

                                FIN 
